
RECOMENDACIONES PRÁCTICAS AL MOMENTO DE HACER UNA 

LECTURA ESPIRITUAL DE LA ESCRITURA 
 

 
“El intérprete de la Sagrada Escritura,  

para comprender lo que Dios quiso comunicarnos,  
debe investigar con atención qué pretendieron  

expresar realmente los hagiógrafos  
y fue del agrado de Dios manifestar con las palabras de ellos”.(DV 12)1 

 

 

Es importante, llegar a comprender lo que se lee. Resulta útil consultar un buen diccionario, 

cuando se trata de palabras castellanas que no se conoce su significado por el poco uso que se 

hace de las mismas. No quedarme solo con un significado que me parece. 

 

Hay un punto de partida en todo el mensaje espiritual de la Escritura: Dios es un Padre 

bondadoso y misericordioso que ama al hombre desde antes de la creación del mundo. Hace 

todo para el bien de los que lo aman y ha enviado a su Hijo para salvar al Hombre.  

Por lo tanto, cuando aparece un texto, que en una lectura rápida o superficial, me deja la 

sensación de un Dios castigador, represor, irritado como los hombres, la recomendación es 

volver a leer, porque estoy leyendo mal. ¡Dios no se puede contradecir a sí mismo!  

En caso de persistir esta sensación: 1) Orar pidiendo luces al Espíritu Santo; 2) Buscar textos de 

la escritura o de autores especializados que me iluminen la reflexión; 3) Pedir ayuda. Recordar 

que somos discípulos, y que como tales la escucha, la docilidad y el discernimiento, son 

fundamentales. 

 

Para un aprovechamiento espiritual personal, es muy útil que al momento de la meditación del 

texto bíblico que están redactados en pasado o en futuro yo los pueda leer en presente, para que 

toque mi vida y me sea realmente provechoso. Así mismo, cuando los textos o personajes se 

expresan en plural, leerlos en singular, para evitar que me quede en análisis tan amplios que no 

tocan a mi persona. Recordar siempre que la Palabra de Dios es viva y eficaz, porque es actual: 

Aquí y ahora el Señor sale a mi encuentro, para hablarme, mostrarme su amor, ser mi 

compañero de camino y salvarme. 

 

Para hacer un camino espiritual con la Escritura, hay que hacer la experiencia del hesicasmo2, 

así se evita encontrar en la misma, curiosidades, datos históricos (al modo de la ciencia 

histórica actual), como así también datos cabalísticos o interpretaciones que responden más a la 

imaginación cinematográfica que a la capacidad de gustar las cosas de Dios, entrando en la 

órbita sobrenatural que El mismo regala como gracia a los que lo buscan con sincero corazón. 

 

“Para descubrir la intención del autor, hay que tener en cuenta entre otras cosas, los ´géneros 

literarios`. Pues la verdad se expresa y se enuncia de modos diversos en obras de distinta índole 

histórica, o proféticos, o poéticos, o en otros géneros de expresión” (DV 12b). 

 

                                                             
1 DV: Dei Verbum. Constitución dogmática sobre la revelación Divina. Concilio Vaticano II – Roma 1965 
2 HESICASMO: En el uso que le dan los Padres del Desierto, es un silencio interior y exterior: ruidos, diálogos 
inútiles, imaginación, fantasía, etc., para poder escuchar a Dios. 



“Hay que tener muy en cuenta aquellos modos primitivos de pensar, hablar y narrar que se 

usaban habitualmente” en la época en que fueron escritos los textos bíblicos, “así como 

también los que en aquellos tiempos se solían emplear en la conversación ordinaria” (DV 12b) 

 

Leer la Palabra y sacar provecho de ella, no es “un milagro instantáneo” sino un camino diario 

de perseverar en la búsqueda. Dios concede la Sabiduría a quien se la pide, pero la Sabiduría 

prueba a sus amigos.  

 

No pretender entender todo o sacar todo de una sola vez. Cada palabra tiene una riqueza 

inagotable porque procede de Dios, y aunque siempre tendrá algo para darnos, nunca 

abarcaremos su sentido totalmente. 

 

¡Anotar, anotar y anotar! lo que el Señor me explica por el camino para no ser de los oyentes 

olvidadizos de los cuales habla la misma escritura. 

 

La enseñanza de la escritura ¡no es una ciencia más! ni siquiera es una sabiduría humana muy 

importante, sino que es la SABIDURÍA con mayúscula. Es el pensamiento de Dios revelado 

por El mismo, en el interior, a sus amigos. No es una sabiduría que crea conceptos mundanos 

sino que ilumina la razón del hombre; se revela al intelecto3 para purificar y agrandar el 

corazón del hombre y para hacerlo capaz de amar a Dios y a los hermanos con Amor 

sobrenatural. 

 

Cuando son varios los que comparten la meditación, es bueno usar una misma traducción, para 

tener un punto de partida en común, o para evitar entrar en discusiones inútiles ante textos que 

son sinónimos o que solo marcan matices diversos. Para los que ya hicieron bastante camino 

con las Escrituras, es provechoso comparar las distintas traducciones porque ayuda a completar 

el sentido espiritual de las palabras. 
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3 INTELECTO: Es la suprema facultad del hombre que le permite entrar en comunicación con Dios. Es el órgano de 
la contemplación.  Ver en Filocalia I, Glosario, Lumen, Buenos Aires, 37, 1998. 
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